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La primera mitad del siglo XVHI espm1ol signifi-
ca el lento declive de m1a tratadística que 
1:mnenzó de manera brillante en el XVI y acaba 
siendo, prácticamente inexistente hacia 1750, 
redncida casi exclusivamente a tel\-tos militares 
de menor interés. Es evidente que sólo Caranmel 
en las postrimerías del siglo XVII (1670) y 
Tosca a comienzos del siglo XVIII (1727) man-
tienen la actividad teórica. 
En los primeros aüos del XVHI., la influencia 
teórica francesa e italiana penetra en Espaüa a 
través de los ingenieros militares, y te"'"-tos como 
el de Femánclez de IV[edrano o Nicolás de Ecua-
vente valoran ya tma arCJLÚtcctura fnncional por 
encima ele la basada en la práctica. Los contac-
tos entre la arquitecun·a cspaiíola y los esquemas 
europeos se producen a través de los ingenieros 
militares .. que son realmente los responsables no 
sólo de los grandes proyectos .. sino ele definir los 
programas de necesidades. En esta tesit11ra con-
trastan elocuentemente los graneles proyectos 
reales (arsenales., trazados ele caminos .. canales, 
nuevas poblaciones ... ) con los textos de an¡uitec-
tura civil que se conocen y difunden, como es el 
de Fray Lorenzo de San Nicolás .. publicado por 
primera vez en 1639., o el de Anastasio Briguz 
sobre Escuela de arquitectura civil, ele 1738. 
Pero esta pobreza teórica que sufre Espaüa 
durante el primer tercio del siglo se verá modifi-
cada en los m1os cum·enta, cuando los m·qtútcc-
tos franceses e italianos llegm1 a Espaüa con los 
Borboues y se convierten en difusores de tm 
harroco d~sicista ajeno hasta entonces a los gus-
tos y usos de la Corte espaúola. 
Los Yiajes que desde 1750 realizan a Frm1cia e 
lt~lia los arqtúteetos espaüoles y los supuestos 
teoricos que allí conocen se convierten en base 
~e su formación, por lo que a su regreso a Espa-
na se enfrentan a los arqtútectos., que represen-
tan un saber barroco carente ele referencias teó-
ricas y basado casi exclusivamente en la prácti-
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ea. La nueva propuesta se amolda al ideal for-
mulado por Nicolás ele Clmniguera, puesto que 
responde a la nceesidad de definir un espacio 
an1uitectónico que responda precisamente a las 
necesidades requeridas: algo iusólito, pues, en la 
Espaúa del momento. 
De modo paralelo a estas nuevas necesidades -de 
los nuevos tipos ele arqtútcctura- sm·ge, en la 
Espa1'la ele 1750 .. mm idea de antigüedad que 
poco tiene en com{m con la anteriormente pro-
clamada. En este sentido., y si repe6damente se 
ha manifestado la importancia que detenta el 
manuscrito de Diego de Villanueva., Diversos 
pensamientos, unos inventados y otros delinea-
dos del aílo 1754, mmca se ha mencionado la 
existencia del WJro de cWmjos publicado por 
Domingo Loys ele iVIonteagudo -almnno ele Ven-
hlra Rodríguez que via.ió a Roma, en compaúía 
ele Juan ele Villanucva., en 1753-., titulado Libro 
de varios adornos sacados de las nu;joresfábri-
cas de Roma, así antiguas como modernas ... 
delineadas en su tiempo ele residencia en Roma. 
El tel\-to de Loys ele :Monteagudo patentiza una 
visión arqueológica y erudita que contrasta con 
las opiniones ele Villanucva o con los levanta-
mientos que realizan los ingleses residentes en 
Roma en su afán de comprender las ruinas 
La publicación en 1763 ele los E'lementos de 
arquitectura civil del P. Rieger mm·ca tma 
impmtantc pauta en el pensamiento arquitectó-
ruco espm1ol., puesto que, tr·aclucido por el P. 
Benavcnte., abre pue1tas a problemas planteados 
en Francia e Italia sobre el sentido del clasicis-
mo. Editado en Espm1a siete m1os después de la 
edición original de Viena, el P. Benavcnte no se 
limita a traducir el te"'"-to original, sino que inh·o-
cluce IlOYeclacles. Benavente llega a modificar las 
láminas originales, ajustándolas a las ideas ele 
Laugier sobre la cabaüa, y el origen de la arqui-
tectura. 
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El 1 cxto ele Ricger-BenaYen1 e ejerce inJluencias .. 
pero no es la única referencia. Castm1cda tJ·adu-
cc en 17 61. uno ele los lllás importautes tex1os 
ele 1 a an r li1ec1ura Jnmcc.'ia. el Co/1/fJellrlio de los 
diez liúros de cm¡uitectum de Titmúio. de Clau-
cüo Pcrnmh. La importancia del tex!o de Casta-
ücda radica Cll cpw. frclllc a la duela de \"illa-
lllle\·a sobre ·· ... clómlc está el ejemplo ele bm·na 
arquitcctma ... se a!rew a dcl'illir el ejemplo: El 
E.c;corial ~·su propues!a historicis!a. Esto lo 
ma1úfiesta f:'ll 10cla su eYidencia la susti!ucióu del 
fronlispicio rld texto d<" Perrauh en el (pie se 
represcn!aha la coluuuwta del 1 Jlll\Te como 
ejemplo de arqui1ec1Lu·a por Ull Escorial te11ido 
ahora como modelo. Ricger-Bcm'l\·en1c estudia el 
seuticlo ). el origen clt~ la Hr<Juitec!nra. mien1ras 
qm~ C:as1aí1eda brinda ya la opción fnlura basán-
dose Cll la historia. Y de eMe modo la compren-
sión ele la an¡LIÍ!ec1ura ele la RazÓll en Espaiia ha 
Die!!;o de \ -illaHJWYH. 
Fro~Hi~picio d1· la ''Cnkccit~ll de rlik-
l"f'JJte~ p11pelr-. nítico ...... " 
\ alt>Hcia. 1 76(}. 
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de partir .. de forma obligada .. del estudio ele los 
textos. 
A pmür de 1760 conúenza a propagarse en 
Espa1ia una idea de arquitectura clisüuta a la 
pensada diez m1os antes y, frente a escp1emas 
basados cu la práctica .. los textos üwes!igarán la 
lógica del hacer arqui1ectónico. A partir ele esta 
Jecha los estudios versarán sobre el sentido y 
alcance de la composición. En esta idea Cnmzas 
publica. en 1765 .. su Curso de arquitectura cicil 
). al año siguiente Diego de Villanueva da a 
conocer. en Valencia .. su Colección de papeles 
críticos. en los que div11lga los postulados del 
nuevo racionalismo y critica las falsas ÍlJterpreta-
cioues del tema clásico. 
Villmmeva juzga cp1e ahora debe proponer un 
ejemplo concreto de la nueva arc¡uitectura. 
Consciente de ignorar cuál es ésta y 110 sabiendo 
cómo traducir formalmente su pensamiento. 
reconoce abierta y explícitamente su incapacidad 
para ofrecer modelos. 
Pocas veces un individuo ha desempeñado en el 
pensamiento arquitectónico español papel tan 
destacado e importante como el ele Diego de 
Villanueva en los comienzos ele la segtmda mitad 
del siglo XVIII. 
En elm1mdo ilustTaclo de estos aiíos se produce 
un cambio que refleja transformaciones en el 
gusto. Hasta el momento, los individuos que 
hemos estudiado eran aquellos que creían en la 
posibilidad ele 1ma teoría arquitectónica basada 
en el estudio de la historia. Hay jmlto a ellos 
otros que analizan las ruinas con criterios cerca-
nos al coleccionismo de Caylus y que apro:x::iman 
la idea de antigiiedacl a la teoría. En este grupo 
se sitúan los partidarios de una arquitectm·a 
definida desde el collage., desde la licencia .. que 
tamhién lo constituyen aquellos ilustrados que., a 
pesar de desconocer la mayor parte ele las veces 
lo que supone la antigüedad y fiándose ele la opi-
nión de los que consideran los grandes arquitec-
tos, intentan difm1clir a su vez nna propuesta (le 
arquitecuu·a que poco tiene que ver con el ideal 
mantenido por los teóricos. De este modo Ponz., 
Jovellanos., Ceán Bermúclez., Bosarte o Llaguno 
se erigen en la segm1da mitad del siglo en los 
portavoces ele un nuevo estilo que 1nargina a la 
teoría arquitectónica. Sucede de este modo que 
se contrapone un problen1a constructivo, a un 
tema cultural. 
Comienza lnego a valorarse la imagen de 1ma 
euhura clistinta .. que corresponde circunstancial-
mente con la ofrecida en el mtmdo del barroco, y 
en este momento es cuando también se plantea, 
paralelamente, la clicotonlÍa entre arte nacional y 
aJie clásico, aceptando que la opción debe . 
entenderse en el sentido ele aquello que no es 
clásico. De este modo., y jtmto a la traducción del 
texto ele 1\ntoine Joseph Loriot Disertación sobre 
mp;wnasas que gastaban los romanos en la 
construcción de sus ed(flcios, el .\'larqués ele 
Ureña redacta sus Rr:fle.c-iones sobre la arquitec-
tura, ornato.)· música del templo, en donde 
mmrifiesta la necesidad de cristalizar un gusto 
nacional frente al romano. 
En torno a 1780 el adorno se comprende desde 
la Óptica ele la lristoria., se admite y acepta el 
existen te en los clásicos y se señala que '·'todos 
los adornos hm1 de conocer el espíritu ele utilidad 
que los produce. La menor moldura, el más 
pequeño filete que se encuentra en las obras de 
los antiguos., no cm·ece entonces de significa-
ción···. 
La publicación en rviaclricl, hacia 1789., del teA'tO 
ele Peyre. Disertación ele arquitectura sobre la 
distribución de los antiguos comparada con los 
modernos, editado a instancias de Pedro Arnal.. 
sig1lifica la penetración en la Acadenria de 
?vladricl de tm criterio tan polémico como es el 
que propone la sustitución ele las opilriones ele 
Blonclel y el estlLdio de las ruinas por una valora-
ción escenográfica. Deeiclicla su publicación por 
Arnal.. el arquitecto que posee 1ma mayor fonna-
ción arqnitectÓ1rica debido a su pennanencia en 
la Acadenria ele Tonlouse., con la traducción al 
castellm1o del texto ele Peyre se al1ren las puertas 
a una interesante novedad: desde elmmnento se 
comprende que no se trata ya ele Íllterpretm·, 
sino ele crear., una fonna clásica, al margen, ele 
cualcprier posible licencia. Be1lito Bails, que de 
alguna fonna había sultetizado en torno a 1780 
las opilüones cultLU'ales desarrolladas durante 
clichos años .. cmnple en el meclio arquitectÓllÍco 
ilustrado un papel casi idéntico al que desempe-
ñó Tosca en Valencia, ciudad en la que éste últi-
mo clio a conocer tma impmtante obra ele carác-
ter general en la que trataba temas de construc-
ciÓrL matemáticas .. geometría, óptica, arqtútec-
uu·a civil.. hidráulica ... Pero mientras que Tosca 
pretendía clifm1clir esquernas próximos a Ne"'ton 
o Leibniz., Bails, por el eontTario., abandommdo 
toda idea de tipo abstracto en favor ele ejemplos 
concretos -aunque sin citarlos-, ofrece al lector 
español las nuevas tipologias arquitectónicas que 
se identifican con la Razón. Ante sus contempo-
ráneos, Bails aparece como el difusor de modelos 
arquitectónicos. Bails no es capaz ele percatarse 
de que hacia 1785 el interés radica en compren-
der el sentido de la arquitectma en la historia., 
entendiéndose ésta como solución espacial y 
urbana a un problema y no como estudio arque-
ológico ele las ruinas. 
El escrito ele Isidoro Basarte sobre la Restaura-
ción de las Bellas Artes en Espaila confirma la 
idea anterior., y desde 1790, los textos de arqui-
tecütra abandonan las discusiones sobre los 
órdenes clásicos para pasar a presentir la imagen 
soñada de una commlidad inexistente que iden-
tifican con la Nueva Rorna. 
No sólo el tema de una tipologia capaz de satis-
facer programas ftmcionales es el que it11eresa a 
los arquitectos y eruditos., en la década de 1790 
las investigaciones arqueológicas adquieren tm 
tinte distinto y prueba ele ello lo tenemos en la 
publicaciones que introducen una crítica tipoló-
gica a los edificios clel pasado, reintegráudolos y 
tornándolos como base para analizar la nueva 
realidad. 
En 1790., alg·unos vuelven de nuevo su nlirada 
hacia el tema de la cabaña. Se valora entonces al 
hombre, se dice que el individuo se ha converti-
do en objeto de plarlificación; el sesgo lo pode-
mos detectar comparando las ediciones de dos 
Vignolas: una de Diego de Villanueva, la segtm-
cla publicada por C. Delagarclette en 1792. 
En 17 64 Diego ele Villanueva delinea el Vig11ola 
con la intención de divulgar el ideal clásico entre 
los estucUantes:, concibe la edición como comple-
mento a la maqueta que ha numdaclo construir., 
y pensando nmdamentalmente en el ideal clasi-
Jo~f. de C:a">1<Ji:wda. 
Frnuti . ,pi<·iu d<• "Com¡H:'JH!in rlt·los 
diC'z liüru.~ de :-\rquilt'<'tllt'a 
dt' \"itruYiu ... ". \ludrid. 1:6L. 
cista abandona cualq11ier referencia arbitraria. 
El ¡nmto de partida de la edición espaí'iola de 
Delagardette es diferente: ofrece ésta. en el fron-
tispicio. una secuencia en la que se refleja la ei'O-
lución del hombre a la búsqueda ele la arquitec-
nu·a: en primer b1gar., la eueva en la que ellwm-
bre prinlitivo encuentTa ref11gio: desde esta oscu-
ra r húmeda morada se pasa a la clwza que 
dibujará Perrault. constn ICeiÓrJ ele ramas y tron-
cos ~n forma córnea que sigue siendo incó;11orla. 
peqneiía. sin luz ~,expuesta a las inclemencias 
del tiempo, para llegar por último a la cabaiía 
clásica. La diferencia entre este grabado v el i[UI' 
ideó Laugier es su día es evident~: para e.l fran-
cés la arquitect1n·a encuentra sus orígenes en la 
natLmtleza:, para los arqtútectos de finales del 
siglo., la arquitectma se origina según m1 proceso 
t:[awkh'rrault. 
Vr~llttispirio dt' __ "Lt' . .., di.~' li\ rt'.~ IY.·\1;; 
dn!t•t'tun' dt> \ I!rtl\"t'.. . PGns. UJo-t. 
de reflexión y conociuriento. según los conh·astes 
y percances ele sn propia experiencia. 
La diferencia de opilrión entre Yillanneva y 
Dclagardelle (consecuencia ele casi treulta aúos 
ele reflexiones sobre el senti¡\o del clasicismo\' ele 
la antigiiedacl) no es uu hecho aislado: del . 
mismo modo podríamos couh·aponer dos edicio-
nes ele Pallaclio .. publicada la prilnera por Carlos 
Vargas \[achuca en 1795 y la segtmda por Jos& 
Or1iz y Sauz en 1797. 
Para Vargas .\1admca. que se había formado 
junto con Arnal en el estudio del nuevo clasicis-
mo .. Pallaclio es la ilnagen <lel arqnitecto <flle 
supo interpretar la anligiiecla<l y que con sns 
diln1jos sentó las bases ele tma interpretación que 
otros. conw Octavio Yertotli Scamoz¡r,i. clesarro-
liaron. Rechazando los clibujos de las ediciones 
italianas de estos mios .. V m·gas .\hchnca reelabo-
ra las ilustraciones y en su Colección de edi/icios 
y planos participa ¿le una fonna ele entend~r la 
antigüedad (flle clennncia la presencia ele ArnaL. 
puesto qne en alg{m mmnento insil1Úa un intento 
de continum la lección ele Peyre. La idea de V ar-
gas ·Machuca es establecer una historia operati-
va .. y esta pretensión se opone radicahm;nte a la 
h·aclición erudita y culta de Ortiz y San, .. para 
quien Pallarlio sigrrifica en realidad uu pretexto 
para ocuparse de la antigüedad. Ortiz pretende. 
tanto con sn estudio sobre Vih11bio como en el 
Cflle ahora comento sobre Pallarlio ....... delimitar 
lo qtw es apmtación particular ele ellos y lo que 
responde a la at'Cfllilectma de la tultigi.ieda¡r·. 
Con Palla¡\io como clisculpa. Ortiz se emplea en 
la tarea ele descifrar las licencias Cflle el trataclis-
ta se permitió respectó a la norma. 
A partil· ele 1795 la producción teórica sobre la 
anpritectma se multiplica debido a mm norma 
promulgada pro la Aeaclemia ele San Fernando 
en la que se dicta que todo elmLmclo que solicite 
que le sea concedido el título ele arquitecto o ele 
maestro arquiteeto elche ele acmnpañarlo con llll 
trabajo teórico sobre temas facilitados por la 
propia Academia. De esta manera aparece lllla 
importante colección de manuscritos en los que 
se ponen ele relieve los problemas que preocupan 
en los últimos momentos del siglo. manuscritos 
que desgTaciaclamente no se publican debido al 
earácter académico que tienen .. 
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